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Un mes, 3 rs.—Tres, 8.—Seis, 15.—Un año, 28.—En proviñeias; 
Un mes. 4 rs.-T res, 10.—Seis, 19.—Un año, 35.—Eii Ultramar

SuMAEio.—Consideraciones sobre la guerra.—Derechos y mi­
sión ̂ de la muger.—Leyendas morales.—Jorge Sand.—Tau­
romaquia.—Cuatro meses en París.—Jesús, soneto.—Cor­
respondencia particular del Pensil de Iberia.—Puntos de 
suseñeion.

ADVERTENCIA.
Los Sres. suscritores, que se hayan atrasado 

en el pago de sus suscriciones se servirán ponerse 
al corriente para no ocasionar perjuicios á la Em ­
presa.

Habiéndose agotado la edición de los primeros 
pliegos del Loco, advertimos á los suscritores mas 
modernos, que no los hayan recibido, que se está 
haciendo una segunda edición para remitir inme­
diatamente á cada suscritor sus pliegos correspon­
dientes.

COMDEBACIOIS SOBRE lA  GUERRA.
I I I .

Cuando recorro estos países, que se llaman civilizia- 
dos, y los veo ostentar orgullosos en las plazas públi­
cas, en los templos, en suntuosos monumentos, los tro­
feos de sus victorias sobre los otros pueblos, no puedo 
menos de afligirme por el estado de su conciencia, 
por su libertad y su ilustración; porque ¿cómo puede 
ser ilustrado, cómo puede ser libre quien tiene tan 
pervertida la conciencia, que se adorna con los ensan­
grentados despojos de sus adversarios, y que para man­
tener vivo el odio y el deseo de la venganza, pone 
siempre delante del vencido el recuerdo de su derrota? 
¿Qué idea tienen estos pueblos que se llaman cultos y 
cristianos, de la moral y de la ilustración?

Te o no puedo menos de reconocer los grandes pro­
gresos cumplidos desde hace algunos siglos en el seno 
de las sociedades cristianas; pero si desde la altura de 
los eternos principios de caridad, de amor y de justi- 
cia, revelados por Cristo y consignados en el Evangelio, 
dirijo una mirada hacia el estado en que hoy se en­
cuentran las mas adelantadas sociedades del mundo

yeleatrangero: Tres meses, 57.-Seis, llO .-U n  año, 200.-Se 
suyenbe eii Cádiz, en a Administración, calle del Sacramento, 
num. 33, (adonde se dirijiráutoda clase de reclamaciones): en 
la hbreria de la Revista Médica y en la encuadernación de Fá- 
bregas, calle de la Verónica.

En provincias, en las principales librerías.

cristiano,^! corazón se oprime y llena de angustia, el 
alma se entristece al ver cuán lejos están de compren­
der el sentido de estas divinas palabras, tan sencillas 
como elocuentes, y que tan perfectamente reasumen 
la moral del Crucificado:

« T odos los h o m bres  sois h erm a nos , y  com o ta le s . 
Ig u a le s e n tre  vo so tro s  é ig u a les  au*e  Dios vu e stro  
PADRE.//

//No hagas á los otros lo que no quieras que ellos

// Haz á los otros lo que tü quieras que nagan con­
tigo.//

El día en que estos principios sean mas que pala­
bras escritas en un libro, que'se comentan en los ser- 
iriones y se recitan en las oraciones de los difuntos; el 
día en que lleguen á ser la base de las instituciones so- 

. cíales, de los derechos y de los deberes de los hombres, 
la guerra habrá muerto para siempre. ¿Cómo las so-̂  
ciedades cristianas están hoy tan apartadas de la prác­
tica de estos principios fundamentales del Evangelio? 
Al principio hemos indicado la causa. Perseguido el 
cristianismo por Ips emperadores romanos, encontró 
amparo en los reyes -bárbaros del Norte, que á condi­
ción de que bendijeran sus rapiñas partían con ios 
papas y poderes religiosos el fruto de sus conquistas y 
privilegios. Conquistas y privilegios que, merced á 
esta sanción espiritual, se han perpetuado y son toda­
vía la base de las sociedades cristianas. Hoy mismo, 
en Inglaterra, donde escribo, los descendientes de los 
conquistadores normandos, que lanza en ristre ro ba - ' 
RON á los naturales del pais sus tierras y sus propie­
dades, sigumi siendo dueños de ellas, siquiera sea la 
consecuencia la miseria y el embrutecimiento del 
pueblo. Todavía los dignos descendientes de Gruiller- 
mo el Conquistador j  de sus cómplices avasallan la In- 
dia y envenenan la China por la guerra y el derecho 
del mas fuerte; en Polonia, en Italia, en.... pero basta; 
acüso la historia y el estado de las ilaciones no son co­
nocidos?

La fuerza necesita sostenerse por la fuerza; ¿mas 
qué fuerza no se gasta? ¿qué fuerza no ha encontrado 

♦ otra superior que haga justicia de sus iniquidades y 
violencias?

¿Le falto acaso un Escipion á Cartago, á Roma un 
Atila? ¿A qué Napoleón le faltó su Santa Elena?
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Entretanto es incuestionable que la paz y la frater­
nidad son hoy mas que nunca necesidsdies imperiosas 
de las naciones; que et espíritu df? conquista no-puede 
nacer mas que en a%una estiípiíia eabsza qn« teng^a 
la vista fija en sus viejos blasones carcomidos. E» 
nna verdad innegable que la guerra es qontraria al pro­
greso de la civilización, aspiración constante de los 
pueblos, que tienen sed de libertad, de paz y de unión. 
Hé aquí por qué la guerra, con todos los abusos, er­
rores, vicios y miserias que la  acompañan, y que son 
su consecuencia, está herida de muerte. Falta saber 
ios mudamientos, las sacudidas y transiciones qhe ten­
drán lugar en el seno de la sociedad, para llegar á 
desembarazarse de este pesado fardo de hierro que la 
abruma. ¿Será preciso esperar á la generalización, á 
la aceptación de un mecanismo social que realice los 
principios fundamentales del cristianismo, y satis­
faciendo todos los intereses legítimos, haga fun­
dirse todas las voluntades en una armonía, que sin 
trastorno ni resistencia haga desaparecer cañones y 
soldados, arsenales y  cindadelas? ¿Serán los restos de 
la conquista, con los ejércitos que la sostienen, des­
truidos por la fuerza de los iutereses generales de la 
sociedad, y el orden, la paz, la armonía, serán, no la 
causa, sino el resultado de la destrucción doÉa guerra 
y sus consecuencias? ¿Vendrá el hecho de la destruc­
ción de los elementos de la guerra á ilustrar la con­
ciencia de los pueblos, ó será necesario que se ilustre 
y los condene para obligarlos á desaparecer? ¿Vendrán 
la viitud, l a . libertad y la fraternidad á destruir la 
guerra, ó se establecerán entre los hombres cuando 
con la guerra hayan muerto el vicio, la opresión, el 
parasitismo destructor? Problemas son estos tan os­
curo», ixufi la cifiuc.ia no nuede resolverlos: solo la fé 
en los felices destinos de la humanidad, la confianza en
la Providencia y en la humana razón pueden con se­
guridad decir: yo no sé cómo ni cuándo: pero sé que 
sucederá.

F e r n a n d o  (t a r r id o .

- A -  T E S T J S .

SONETO.

Sin falsos timbres ni cruel renombre 
Jesús es de la tierra soberano.
Que no en su muerte se propuso en vano 
De vil esclavitud borrar el nombre.

Vertió su sangre por amor al hombre, 
Hasta arrancarle como augusto hermano 
Del ferreo yugo del poder tirano.
Para que al mundo su esplendor asombre.

Y porque el hombre ciego acató al dolo. 
Profanando del mártir la memoria.
La guerra se estendió de polo á polo.

Si sangre y opresión legó á la historia,
El crimen y el error del hombre es solo, 
jY de Jesús la inmarcesible gloria!

M argarita P. de Ce l is .

Ü U M  \ I M  DE U I I I
POR,

A. J. DAVIS.

(Traducido libremente del inglés, aumentado y anotado 
por el que su8crib(í.)

(CONTINUACION.)

Estos asertos son verídicos en parte: pero estas de­
formidades é imperfecciones femeninas engendradas 
son por multitud de causas que á los Legisladores y 
Reformadores toca entender y remover. La muger 
tiene derechos que reclamar: ella necesita la instruc­
ción conveniente para comprender que su M i­
sión se estiende hasta los umbrales del gobierno na­
cional ó social; pues qne este gobierno ha de ser 
la espresion, ó representación, de las condiciones en que 
esté situada, y de las influencias, que en él despliegue: 
debiera enseñársela qqe es la superior palanca de atrac­
ción. eii los destinos sociales; que constituye la parte 
mas esencial de la humauidad,y que sus angelicales do­
tes, é inmortales cualidades uo le han sido dadas por 
Dios, como se dan juguetes al niño; que no ha nacido pa­
ra que la insulten, adulándola, engañándola con falso 
amor, esclavizándola con torpes y cobardes promesas; 
que Dios no la sacó de la cabeza, ni de los pies del 
hombre, sino de su costilla (región precordial),indican- 
do con esto que no había de ser superior, ni inferior á él, 
ni muclio menos su esclava—sino su eternal Compañe-^ 
ra— el Espíritu de Dios en forma raagestuosa; ella ne­
cesita saber que de su Constituciou-Educacíuu-Situa- 
cioii, depende la arinouía del Individuo, la ariiioiiía de 
la Familia, la armonía de la Sociedad, y por consecuen­
cia la armonía de todas las Naciones; debe informár­
sela de que el destino de la humanidad está en sus 
manos, y que la Simpatía, la Virtud, el Refinamiento 
y la Elevación de cada individuo, dependen de su cora­
zón, su entendimiento, su ciencia, sus acciones. Pero 
para que la Muger pueda cumplir su misión, necesita 
reclamar, y pedir al hombre lo siguiente:

1. Unayií5ía|representacion de sns intereses.
2. Buenas relaciones matrimoniales. ’
3. Completa educación.
4. Armoniosa situación local y social.
5. Consejos, no mandatos; admiración, no adula­

ción.

6. Honor, no patrocinio; sabiduría, no falsea­
miento ó'contrahechura de la Verdad.

No es este el lugar de sugerir las via^y medios por ios 
cuales puede la Muger asegurar estos Derechos-, pero 
creemos que los mas ilustrados y cumplidos entendi­
mientos del sexo bello, así como las verdaderas in te­
ligencias varoniles, no podrán menos de conocer que 
puesto es la Muger en la Tierra, la delegada del sa­
bio Artífice para construir sobre sólidos cimientos to­
das las partes que sucesivamente constituyen el Edifi­
cio social, justo es que se le faciliten y suministren 
sanos y puros materiales, eu pago siquiera de la be­
néfica y sublime influencia que egercc en los corazo­
nes de todos los hombres y en ios jardines de Dios.

E l progresivo estado y estimación de la Aluger eu
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el mundo puede verse en la siguiente synopsis:
En el período salvage^ es una esclava idolizada.
En el período de Barbarie, se la con^dera como un 

mueble doméstico.
En el del Patriarcado, se la 

una influencia.
En el de Civilización, es un Ornamento razonante.
E n el de la República, es un Principio de Amor.
Para el individuo armónico la Era del republicanismo 

ha llegado ya; pero cuando sin contar con él tiende su 
vista por toda la haz de la tierra, ve porciones de Hom­
bres y Mugeres, desde la cúspide del progreso huma­
no, en grados mas ínñmos de desarrollo, cual salpica­
dos monumentos del pasado, que marcan las distancias 
■que los separando aquel.

Vé algunas sociedades saliendo á la sazón de la SaU 
vagez, a otras de la Barbarie; á otras del Patriarca­
do, y solo á muy pocas, que han llegado á la cúspide 
de la civilización, que es el vestíbulo de la Armonía!

Imprímase esta verdad en las masas, y recuérdese 
que la Elevación de la Muger, y su consiguiente Li­
bertad son los naturales concomitantes, y los enevitables 
resaltados de la reorganizac^n social, y de un gobier­
no universal armónivo.

CONCLUSION.

Terniinarémos este notabilísimo discurso de A. J. 
Eavís, tomado de la "Great H arm ony  "Gran Harmo­
nía» {revelación filosófica del universo natural, espiri­
tual y celeste), con otro estasis de una célebre sonám­
bula, en cuyo estado de lucidez habla, no como el 
Profeta, ó el Iluminado; habla mejor, habla como un 
Angel. Por esto, respetaremos sus juicios y sus pa­
labras, y las transcribirémos como han salido de sus 
labios, pues somos hartos celosos de la Verdad, pa­
ra imitar en ningún caso á los impíos y hereges, que 
con rastreras miras se han permitido tachar, truncar 
ó desfigurar los testos de la Verdad Eterna. Dice asi:

Cuando la muger sea Muger, y el hombre. Hombre, 
empezará una nueva Era; una nueva Vida. El Ma­
trimonio hará la felicidad de algunos hombres, y no 
la desgracia de todos-, el hombre casado dejará de ser 
ridículo, egoísta, cobarde y cornudo.

//Cuaudo se verifique tan urgente cambio, el Hombre 
dejará de tener en su hogar una ladrona de intereses 
tanto materiales como espirituales; ladrona de tran­
quilidad, ladrona de libertad, ladrona de la facultad de 
pensar; en fin, ladrona de la vida.»

Jamás el hombre será víctima de la pasión'amorosa 
no correspondida, que tantos males ocasiona, ya em­
pleando el puñal ó el tósigo para libertarse de tan im­
pertinente como poderoso opresor, el que, á su muer­
te, deja libre paso al contenido de sus arcas: ya la 
Muger, hecha cargo de su valor, de su dignidad, y li- 
bre de la Despótica Necesidad, no estará precisada á 
mentir, soltando la máscara de falsa  moral de las so­
ciedades de buen tono civilizadas; y vistiendo la túni­
ca de pureza, franca, casta y leal cooperará con * el 
hombre al movimiento en ascenso de las humanida­
des; y, por su rehabilitación, apresurará sus periodos 
de felicidad.»

irSexofeo,no te avergüences; no temas que llegue la 
hora en que la Muger te pida cuenta,y te ponga de ma­
nifiesto tus absurdas leyes y contradictorias prescrip­
ciones, pues en esta ocasión el Juez, ó el Preceptor, 
no es un intolerante y asqueroso filósofo, lleno de 
egoísmo y necedad, sino un Angel, lleno de atractivo, 
de amor, ^efu stida  y verdad; que sin mas interés que

el de hacer cumplir las divinas leyes os brinda en las 
aulas de sus pechos con el estudio de las ciencias de 
la vida.»

»Sin ser/o?’fí^¿rfo, ni Gefe de gavilla, yo os arengo, 
N ueva  y  F u e r t e  P alanca ju v e n il , para que os su­
blevéis contra tanta inicua y torpe necedad, hijas de 
una -̂EJEZ, egoísta y ciega, que aprovechando la pure­
za y frescura de vuestros corazones, os engaña con 
g l o r i a s d e  Moral, Patria, y Libertad.»

«Mirad á vuestros enem igos:^ |^Los vicios de una 
Sociedad ya convulsa y moribunda:-^Pl falseamiento y 
esplotacion del sentimiento mas noble del alma huma­
na.—Una cuchilla para cortar carne; pero impoten­
te para cortar almas.»

«Ved ahora á vuestra Brújula, por no decirvuestro 
Gefe: este es el Amor, que no desea mas pompas mun­
danas que las de hacer cumplir por la atracción y el 
goce las divinas leyes.»

«Valientes campeones: Inflamad vuestros corazones 
en fuego de santo amor, y reemplazad las infinitas 
cavernas de tinieblas por Faros esplendentes de Luz 
EVANGELICA, V no clc vayos difusos de perlas y bri­
llantes.n

J o s é  BARTORELO.

LEYENDAS MORALES.

LA SOCIEDAD SECRETA.

Y en aquel tiempo quiso Jesús conversar con los 
que se llaman defensores del pueblo.

Se acercó á ellos y por la virtud del espíritu leyó 
el fondo de sus corazones.

Interrogó sobre todo á los que. debían ser los mi­
nistros del verbo, los hombres cuya palabra escrita to­
dos los dias se multiplica como las hojas de los árbo­
les, y buscó en vano en sus almas una creencia y un 
pensamiento. Los vio tomar y dejar sus máximas 
como una librea; defender un dia ías cosas que ha­
bían combatido el dia anterior, cambiando de opi­
nión según la conveniencia de sus intereses con la 
mas cínica indiferencia, por que para la mayor parte 
de* ellos, el bien y el mal era indiferente. Y vio á 
la mayor parte de los defensores de la causa popular 
llenos de desprecio para el pueblo, abrasados de baja 
envidia, combatiendo á los poderosos, por que codicia­
ban para sí sus riquezas y su mando.

Y los vio escribir en su bandera aquello mismo 
que despreciaban. Estos se conocen demasiado pa­
ra contar los unos sobre los otros, y ni aun tienen con­
fianza en sí mismos, por que perdieron la fé y no ha­
biendo encontrado la ciencia dudan de todo.

Y como todos no pueden mandar á la vez, pro­
testan contra la obediencia con la esperanza de man­
dar, y se sostienen unos á otros para alcanzar el po­
der; pero se detestan y se envidian entre sí desde el 
fondo de sus corazones.

Jesús los vió, los comprendió y no se acercó á ellos 
para hablarles, ni para manifestarse, por que tal era el 
estado de sus almas que no hubieran podiSo verlo ni 
comprenderlo.

Y apartando, los ojos de aquellos imfortunados, 
buscó á los hombres del pueblo que se reúnen en 
secreto, como los cristianos en tiempos de las cata­
cumbas. Allí al menos, vió nobles corazones y aspi-

i ' I
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raciones generosas; pero desgraciadamente no esta­
ban de acuerdo, sobre los medios que debian em­
plear para emanciparse. La confusión mas gran­
de reinaba en las ideas y en las voluntades; y en lu­
gar de unirse se dividían cada vez mas, sirviéndose de 
obstáculo, los unos á los otros. Cada uno quería 
crear un sistema, y los sistemas se destruían entre sí. 
E l tiempo de la fé y de las comunes creencias, pare­
cía haber pasado para siempre, y ninguna luz fija y 
durable reemplazaba la estinguida fé; así el calor na­
tural de las almas los devoraba sin producir la luz 
y se consumía sin comimicaise á las otras almas que 
languidecían envueltas en las fria^ tinieblas de la 
noche.

Y Jesús era ya hombre, y hombre del pueblo que 
trabaja y espera; y entró una noche en una sala baja 
donde había reunidos escritores y trabajadores que 
hablaban de reformas y de progreso sin poder enten­
derse, por que los emisarios dp los diversos partidos, 
obraban y hablaban según sus opuestos intereses.

Jesús se levantó en medio de ellos y les dijo:
— ¿Qué habéis venido á hacer aquí?
¿Habéis venido á disputar sobre palabras que no en­

tendéis y á escuchar á hombres que no hablan mas 
que de sí mismos?

¿Habéis venido para edificar ó para destruir? ¿para 
unir ó para dividir? ¿para deliberar ó para dis­
putar?

Desconfiad de los hombres que bajo pretesto de ce­
lo por vuestros intereses no os traen sino recrimina­
ciones amargas; y de los que esplotan los principios, 
en favor de tai ó cual nombre; y de los que en lu­
gar de dirigirse á la inteligencia y á  las dulces afec­
ciones del corazón, no hablan llenos de rencor y de sa­
ña mas que á las pasiones envidiosas!

Awojad (Iñ viioistro sctxu Á Uj8 qiío hablan do sí
mismos y calumnian á vuestros amigos y defensores.

U n gran murmullo estalló en la asamblea al oir 
estas palabras, y muchos vociferaban para ahogar la 
voz de Jesús, y llamándolo traidor y falso hermano 
querían hacerlo salir.

Jesús les dijo entonces!
—Las malas pasiones se hacen traición á sí mismas.
Que los hombres de buena fé, que los amigos del 

bifen se callen y queden tranquilos.
Mas de la mitad de la asamblea se sentó y gu^dó 

silencio, en tanto que los agitadores furiosos de ver­
se descubiertos amenazaban é injuriaban á todo el 
mundo.

Y Jesús quedó sentado en medio de loa trabajado­
res honrados que estaban como él tranquilos y si­
lenciosos, y los hombres violentos y de mala fé, sa­
lieron de la reunión. Jesús entonces les dijo:

_ Hermanos, cuando los primeros cristianos se reu­
nían en asambleas secretas, no era para disputar, si­
no para comunicarse recíprocamente el espíritu de fra­
ternidad y de justicia. Sufrís mucho, la sociedad es 
cruel é injusta para vosotros, pero vosotros hacéis par­
te de la sociedad, y si queréis mejorarla dad el ejem­
plo siendo buenos los unos para los otros, así la so­
ciedad, empezará á ser menos mala. Sed justos vos­
otros mismos, y la injusticia disminuirá, y no dundo 
vosotos n in p n  pretesto, se hará mas repugnante, mas 
odiosa y difícil de sostener las injusticia de que sois 
víctimas.

Sabed que el desórden produce siempre un desór- 
den mayor, y que el mal, no cura el mal.

¿Sabéis por qué los malos ricos os oprimen? por­

que habiendo tenido la desgracia de olvidar la doctri­
na- de Cristo, no os reconocen como hermanos.

Son injustqs, por que no tienen mas ley moral 
que su avaricia y su orgullo. Desconfiad, temed pues, 
al orgullo y la avaiicia; por que los vicios no produ­
cen en sus conflictos sino alternativas de tiranía y 
esclavitud. Puesto que somos hermanos según la re­
ligión de Cristo, todos debemos amarnos y ser igual­
mente libres; pero para ser libr% es preciso ante todo 
emanciparse de la tiranía de las malas pasiones, que 
nos dominan y gue envilecen el corazón y depravan la 
inteligencia.

No conspiréis en la sombra contra los hombres; 
conspirad á la luz del dia contra sus vicios.

Egerced unos sobre otros, una vigilancia frater­
nal. Amonestad en vuestras reuniones al intemperan­
te, al brutal y al perezoso: Dad elogios públicamen­
te al trabajo, á la decisión y á las buenas costumbres.

E l pueblo será fuerte cuando sea bueno, justo é in­
teligente. Que deje de ser niño, y sus tutores estarán 
obligados á rendirle cuentas; por que escrito está, que 
no se unan leones al arado, ni se crien águilas en 
los corrales de las aves domésticas.

Mientras'no esteis bastante instruidos y capaces pa­
ra gobernaros vosotros mismos sereis incapaces para 
usar de vuestra fuerza de una manera provechosa con­
tra  los que os oprimen, por que la ignorancia os di­
vide y la división os debilita; pero cuando esteis ins­
truidos y seáis capaces de gobernaros por vosotros 
mismos, ya no tendréis lugar de usar la fuerza por 
que no habrá quien os resista. Mientras llega el dia, 
las revoluciones no os servirán mas que para cambiar 
de tiranos.

Oyendo esto los trabajadores, murmuraron entre 
sí y dijeron:

— ¿Si será este un emisario del poder? y empezaron 
á retirarse llenos de desconfianza; y Jesús les dijo.

—¿Cómo podréis ser libres sino sabéis distinguir 
lo verdadero délo falso y el bien del mal?

¿Cómo saldréis de la incertidumbre, si calumniáis á 
los que os aman y no queréis escuchar á los que 
os dicen la verdad?

Yo enseño el camino que debe conduciros á la po­
sesión de la libertad, y me acusáis de espía. Ya veis 
como tenia razón cuando decía que aun no sois capa­
ces de gobernaros^ á vosotros mismos, cuando queréis 
mejor que se os adule que no que se os instruya. ¡De­
bilidad ó vicio de tiranos!

—Instruyenos pues, digeroii algunos hombres del 
pueblo.

— Hé aquí toda mi ciencia:
¿Queréis ser libres? sed fuertes.
¿Queréis ser fuertes? estar unidos.
¿Queréis ser unidos? sed inteligentes y buenos.
¿Queréis ser inteligentes y buenos? sed justos.
Antes de pedir justicia de vuestros opresores, ha­

ced que la justicia reine entre vosotros.
No seáis una-multitud, sino un pueblo: No seáis una 

masa, sino un cuerpo: Y para que este cuerpo viva 
dadle por alma la. fraternidad\

¿Si queréis destruir el mal, haced todo el bien que 
podáis; por que el bien es el antídoto del mal, y no se 
destruye el mal sino oponiéndole el bien.

¿Sabéis como doce trabajadores conquistaron el m un­
do? Buscaron ante todo el reinado de Dios y de su 
justicia, uniéndose inseparablemente en el mismo espí­
ritu  y en el mismo amor; después, predicando y dando 
ejemplo se dispersaron sobre la tierra, quedando sin

.'f
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prom ulgad las buenas ideas; un  día los 
pueblos sabrán apreciarlas, y  recordando 
vuestro nombre sereis bendecido.

J . S.

Las monstruosas é innumerables heregías sociales y 
costumbres indignas que, gracias á la preocupación 
aun existen, deben ser y son, el blanco donde se diri­
jan  los acertados tiros de todo espíritu emancipado 
del yugo supersticioso tradicional.

Nada importa el mayor ó menor grado de conoci- 
cimientos; menos la importancia personal. Todos te­
nemos derecho á emitir nuestra opinión. Inicíese una 
idea, recuérdese y propagúese sin descanso, que nunca 
serán superfinos estos esfuerzos, á pesar de la gra­
vedad y á lo arraigado del mal que se va á combatir. 
Aprovechemos los instantes, y cpñtribuyamos todos á 
desembarazar de obstáculos la via que nos ha de con­
ducir al reinado de la Armonía Social.

H ay un  espectáculo en nuestra España, que parece 
constituir el mayor placer de la Nación. Espectáculo 
embaucador: fiesta sangrienta é inmoral, que se re­
presenta en un palenque, donde las mas obscenas es- 
presiones parecen disputar el premio á los -ademanes 
mas groseros; en fin, el reverso de los demás espectá­
culos, enemigos de la ilustración y cultura de los pue­
blos; si tiene algún fin, es degradante.

La razón, el buen sentido, el instinto mismo lo con­
denan. No hay razón alguna que le abone.

- ,-4.« ' j. - u u c  s<u/eii
escribir rpenan  entusiasmas ¿as corridas-, intentan sa­
crilegas! defenderlas; reos de lesa-humanidad, tratan 
de vindicarlas! Si culpables son las masas, tienen al 
menos, la escusa de la ignorancia y del ejemplo. jPe- 
ro qué podrán alegar clases que se precian de ilustra­
das, seres que blasonan de civilización^ ¿Qué concep 
tos se habrán formado de las luces periodísticas que 
degradan manchando sus columnas, con pomposas des- 
cipciones^ de tan repugnantes escenas?

l o  he ido á los toros; yo he visto al hermoso ani­
mal acosado, herido, burlado, martirizado de mil dife­
rentes e ingeniosos modos; lo he visto ciego.... ruffien- 
te de dolor.... He visto al caballo, al noble cuadntpe- 
pedo, cuya agoma se economiza.... ¿pero á qué des- 
cribirlo, si la pluma se resiste? ¡Y todo, esto en medio 
de risotadas groseras.... de frenesí delirante!.... ¡Nada 
de compasión; bañémonos en'sangre!....

¿Y los toreros? Generalmente nacidos en la miseria 
con escasa o ninguna educación, columbrando un nór- 
venir mejor, risueño, de riquezas y de gloria, (aunque 
regado de copiosos insultos) abrazan una tarea peli­
grosa, esperando los aplausos insensatos del público 
imeagente.... ^

¡Apartemos, cristianos, la \-ista con horror y huya- 
escenas tan asquerosas y repugnantes.

 ̂Allí conducen los padres.’á sus tiernos hijos y tiernas 
vírgenes.... ¡Que educación moral!! Hagamos justicia 
a las mujeres que toda sensibilidad y amor alza siem- 
pre un grito de reprobación contra tales actos.

¡Hasta admiradores cuenta la tauromaquia'.... Mas 
¿no hay indios que adoran ridículos y sangrientos ído­
los? Osan afirmar que es un arte y un acto de valor... 
A rte! ¿por ventutura se le dá este noble nombre á la

horrible maniobra del verdugo que agarrota ó ahorca 
al criminal?.... N o profanéis el artel Tampoco debe ape­
llidarse valor lo que es astucia, engaño, barbarie. N o es 
valor, repito, el lidiar hipócritamente con el toro, y tras 
prolongada agonía, matarlo cuando ya está casi muerto.

Preténdese que es una fiesta nacional imposible de 
desterrar de nuestras costumbres. La barbarie y ab­
yección de nuestros antiguos árabes será nunca un 
motivo que nos obligue á imitarlas?

¿Hay hoy hogueras, ni circos romanos? Y ¿no con­
denamos con justa enerva, los sacrificios de los idóla­
tras? ¡Que es imposible suprimirla! Mayores milagros 
ha obrado el siglo XIX.

Abórdese con franqueza la cuestión, que sean pros­
criptas de una plumada, y siquiera por vergüenza no. 
se elevará ni una sola voz para restablecerlas. Si otros 
paises cultos conservan aun ciertas bárbaras prácti­
cas, no justifica esto las corridas de toros, que sobre­
pujan en lo inhumano á todas aquellas juntas. ¡Que 
su duración sea corta!!

No hago mas que apuntar una idea; á otros toca el 
desarrollarla con mas elocuencia y profundizarla con 
mas filosofía. M i deseo no es otro; que estos circos 
ensangrentados, esas escenas obscenas é impías,que cual 
negro borron pesan sobre la España, sean combatidas 
con ardor y sin tregua por todos los que tengan algún 
amor á la humanidad, algún respeto á la obra de Dios!

A. SCOLA.

CU.4TR0 l l E p  Ei\ PARIS,
Ui.4 SEGUNDO.

Mi amargor de boca.—Jeannin, sucesbr de Sellier.__
Recado de la señora del hotel.—Paseo á pie.—Estra-
vagancias de una cosa que en París se llama gusto
civilizado.— Sueldo {francés.—Calcetines.—Sortija.-
Chaleco.—Pipa.— Sombrero de paja.—Programa.
—Rótulos.— Cocina francesa.—Fin deldia.

Me desperté á las siete de la mañana, sentí im gran­
de amargor de boca, y no pude menos de atribuirlo á la 
restaurant, Champeaux. En cambio el buen Cliampe- 
au.x se saborearía regaladamente con la memoria de 
mis pobres francos.
_ Tengo la costumbre de levantarme muy temprano 

siguiendo el prudente consejo de Franklin. Hoy 
día escepcional; me levanto á las ocho dadas. Des­
pués de lava,rme y ponerme á cubierto del frío, por­
que hace frío, abro la ventana de mi gabinete y me 
fijo en un rótulo que distingo en la esquina de enfren­
te: J e a n n in , sucesor  DE S e l l ie r . Y o creí natural­
mente, á mi me pareció, que era naturalmente; creí, re­
pito, que se trataba de algún personage famoso en ma­
teria de ciencias ó artes, y tenia cierta curiosidad por 
adquirir noticias acerca del personaje que yo me fra­
guaba. Jeannin es lo que nosotros llamamos un taber - 
ñero. Esta especie no dejó de causarme cierta 
traneza, y volví á conocer que también en esta ocasión 
no era bárbaro París, sino el estrangero que conde­
na rutinariamente lo que no es conforme á su educa­
ción y á sus hábitos.

En realidad ¿por qué una taberna no ha de ser ca­
paz de crédito, crédito en que está cifrada la fortuna
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de una ó mas familias? Por qué un tabernero no ha 
de llamarse sucesor de otro que alcanzo fama, fama 
justificada por su diligencia j  probidad? Luego que 
las cosas pasan á ser industria pública; luego que de 
la oficina en que se crean pasan á la oficina en que se 
venden instrumentos de matemáticas sobre el que ven­
den azumbres de vino?

Nosotros llevariamos a bien que se escribiese en 
una enseña: Jeannin óptico ó químico, sucesor de Sellier 
y miraríamos con cierta intención satírica el que se 
dijese: Jeannin, tabernero, sucmor de Sellier. Creo que el 
vicio no está en los franceses, sino en nosotros que 
confundimos el vender con el crear, la operación del 
cambio con la operación del talento. Los franceses 
creen, y creen muy bien, que la venta es iguala

vender un Cristo dela venta, y que tan vender es 
plata como un jarrón de china.

Siga el buen Jeannin siendo sucesor de Sellier, el 
cielo le dé,muchos sucesores afortunados; y ojalá que 
los taberneros de mi pais hicieran consistir su orgu­
llo en ser depositarios de una herencia de probidad 
y de decoro!

El lector no llevará á mal que yo me pare en estas 
menudencias, ya porque estas menudencias son fases 
características donde se refleja la vida de un gran 
pueblo, ya también porque tengo necesidad de apreciar 
estas cosas con el fin de educar mis sentimientos pro­
pios. No lo hago por^nseñar á quienes saben mas 
que yo; sino por enseñarme y corregirme á mí mismo.

íia Sra. del hotel me envia á un criado con el obje­
to de decirme que el gabinete me cuesta siete fran- 
(.08 todos los dias. Esto me hace ver que hav mu­
chos Champeaux en París. Tío niego que hecho de ver 
SülícTa civilización
la civilización radical de un principio l(3gico formula­
do en todas las esferas de la vida social; no la gran ci­
vilización que se ha glorificado a si misma en la con­
ciencia de lo (lue es el hombre; pero sí muchos y no­
bilísimos instintos de una civilización acomodada á 
la vida de una ciudad. Solo tengo el escrúpulo de 
que esta civilización relativa, ciudadana, parisiense, 
cuesta demasiado al que, como yo, no es paisano su­
yo. Es una cosa que raya en prodigio el talento con 
que está dispuesta esta sociedad, para que el estran- 
jero se vuelva á su casa sin un cuarto. A pesar de 
la prevención con que vivo, estoy seguro desque el fa­
moso restaurant Champeaux no es otra cosa que el 
primer hilo de toda una red.

Teniendo en cuenta lo que he de gastar en un carrua- 
ge, gratificaciones en la vista de sitios púbicos y re­
servados, casa, comida, teatros, cafés cantantes, amen 
de las frecuentes eventualidades y galanterías de Pa­
rís, comienzo á sospechar que durante los tres primeros 
meses, me bastarán á penas ocho napoleones diarios. 
¡Ay de mí!

Mi muger y yo nos vestimos, y por la vez primera 
nos vemos en las calles de París en medio del día, en 
pieinjour, como aquí se dice.

No es posible atravesar algunos de los puntos cén­
tricos, sin encontrarse con muchos repartidores de pa­
peles. El uno anuncia una liquidación definitiva, por 
valor de 200, 300 ó 100 mil francos: otro participa 
una rebaja de un 40 por ciento, á consecuencia de di­
solución de sociedades, de retiración del comercio ó 
de muerte: otro vá á cerrar sus salones de invierno: 
otro vá á franquear sus salones de estío. Aquí hay

^ . . ___j ______________j ___________ _

dientes; allí se restauran las encías; alíanos ofrecen 
quijada, o nances, o piernas, ú ojos artificiales, todo 
con una baratura, una comodidad y un buen gusto 

 ̂ que encanta. No he visto aun ningún papel, donde 
se prometa estañar la vejiga como si fuera un pedazo 
de hoja de lata; pero no desespero de saber dónde se 
ponen trozos de pulmón. Aquí se pone todo, todo ab­
solutamente, menos corazón y cabeza.

U n tabernero se revela al público de este modo- me 
apresuro á participaros que he tenido la fe liz  idea (V 
heureuse pensée) de formar un establecimiento vinícola 
(venteóle), único en Francia, donde sereis servidos como 
en ninguna parte, no solo por la circunstancia ' de ser el 
empresario cosechero en grande (en gros), sino también 
pot reunir treinta o cuarenta años de esperiencia y es­
tudio. Escribid por el correo. El amo de un restau­
ran! asegura que por 70 céntimos {22 cuartos), da un 
almuerzo (ie los mas convenientes, y que el servicio se 
hace en vajilla (le plata (en argenterie.) Que el ser­
vicio, sea en vajilla de plata ó en vajilla de zinc, poco 
importa: él estaba en el caso de anunciarse pomposa­
mente, y dice que es de plata.

{Se continuará.)
E o q ü e  b a r c i a .

Correspondenáa particular del Pensil de Ibei-ia.

Vall(^ohd.—^T. Don L. G. Recibida su apreciable del 13 
»e le vuelven a remitir los prospectos y carteles. Se le 
agradece su_ buena voluntad y no dudamos que aumenta­
ra la suscricion.

Lénda .^Sr. Don A. C. Recibida su apreciable con los cinco 
sollos de a 2 rs. que le quedan abonados en cuenta. Se 
l8 a ^ ^ ’f6r‘b¿A»eii»S«^e6lama.
So remite lo que falta. En Sierra de Sequas no lo han 
recibido porque equivocadamente se ha mandado á Sierra 
de Segura.

Cuevas de San Múreos.—Sr. Don F. S. I. S. Recibida su fa­
vorecida con los 21 sellos: gracias.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Cádiz, en la redacción del Pensil de Iberia, calle del Sa­
cramento núm. 33, en la Revista Médica, plaza de la Consti­
tución núm. 11, y en la librería de Fábregas hermanos, calle 
de la Verónica.—Alicante, D. Basilio Planelles, D. Antonio 
Pino.-“Almería, D. Diego Mayoral.—Almendralejo, D. Juan 
Alvarez Feijóo.—Algeciras, D. Vicente García, D. Rafael de 
Muro.—Almadén, D. Francisco Ponce, D. Julián de la Puer­
t a —Alcañiz, D. Felipe Ibañez.—Antequera, D. Diego Galbah.

Caspe, D. Vicente Ribagliato.—Badajoz, D. Gerónimo Or- 
duña.—Barcelona, D. Salvador. Mañero, D. Isidoro Cerda, 
Sres. López Bernagosi, calle Aucha.—Cácerea, Sres. Concha y 
compañía.—Cartagena, D. Liberato Montells, Bonito Moren(>. 
—Galatayud, D. Francisco Molina, D. Manuel Mayol.—Fi- 
gueras, I). José Fernandez Magaríños.—Granada, Redacción 
de La  Verdad.—Huelva, D. Carlos Roffa, D. Nicolás Domín­
guez.—Jerez de la Frontera, D. Manuel Benítez, Sres. Puig- 
gener y Jordo.—Linares, D. José Garay.

Málaga, D. Francisco Moya, D. Ramón Párraga.—Murcia, 
D. Francisco Diaz, D. José Romero.—Orense, D. Manuel 
García, D. José Ramón Perez.—Pontevedra, Sres. Antunez 
y Pazos.—Reus, D. Manuel Delgado, D. Magín Serra.—Sala­
manca, D. Cavetano Ruiz de la Barcena.—Sevill.n. D. Juan 
C. Cerulto, Viiida de Fó.—Vitoria, D. Ignacio Egaña, D. Ber- 
nardino Robles.

Ull g
( t,  XA. U.LXVI --- ^

:abinete perfectamente confortable, donde se ponen

EDITO R  B E 3 P 0 N S A B I.E ,

DON PEDRO LUIS CARNIAGO.

Cádiz: 1859.—Imprenta de la Revista Médica, á cargo de don 
Juan B. de Gaona, plaza de la Constitución, núm. 11.
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